
 

 

 
Realizar las obras de Dios es creer en Cristo Eucaristía.  
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Evangelio 
 

Del santo Evangelio según san Juan 6, 22-29 
 

Al día siguiente, la multitud que había quedado al otro lado del mar se dio cuenta 
de que allí no había más que una barca, y que Jesús no había entrado en ella con 
sus discípulos, sino que sus discípulos se habían ido solos. Vinieron otras barcas de 

Tiberias cerca del lugar donde habían comido el pan después de que el Señor había 
dado gracias. Por tanto, cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco 

sus discípulos, subieron a las barcas y se fueron a Cafarnaúm buscando a Jesús. 
Cuando lo hallaron al otro lado del mar, le dijeron: “Rabí (Maestro), ¿cuándo 

llegaste acá?”  
 
Jesús les respondió: “En verdad les digo, que me buscan, no porque hayan visto 

señales (milagros), sino porque han comido de los panes y se han 
saciado. Trabajen, no por el alimento que perece, sino por el alimento que 

permanece para vida eterna, el cual el Hijo del Hombre les dará, porque a Él es 
a quien el Padre, Dios, ha marcado con Su sello.”  
 

Entonces Le preguntaron: “¿Qué debemos hacer para poner en práctica las obras 
de Dios?” Jesús les respondió: “Esta es la obra de Dios: que crean en el que Él ha 

enviado.”  
 
Palabra de Dios. 

 
Oración preparatoria 

 
Señor mío, te busco ardientemente en esta oración. Te he fallado. Por eso me 
presento arrepentido y suplicando tu misericordia. Tú me conoces y me amas. 

Envía tu Espíritu Santo para que sepa guardar el silencio interior necesario para 
escuchar lo que hoy me quieres decir. 

 
Petición 
 

Jesús, ayúdame a buscarte en todo lo que hago. Que todas mis obras vayan 
encaminadas a darte gloria. 

 
Meditación 



 
Realizar las obras de Dios es creer en Cristo Eucaristía. 

 
«¿De dónde partir, como de la fuente, para recuperar y reafirmar la primacía de 

Dios? De la Eucaristía: aquí Dios se hace tan cercano que se hace nuestro 
alimento, aquí Dios se hace fuerza en el camino a menudo difícil, aquí se 
hace presencia amiga que trasforma. Ya la Ley dada por medio de Moisés era 

considerada como “pan del cielo", gracias al cual Israel se convirtió en el pueblo de 
Dios, pero en Jesús la palabra última y definitiva de Dios se hace carne, nos sale al 

encuentro como Persona. Él, Palabra eterna, es el verdadero maná, es el pan de la 
vida y realizar las obras de Dios es creer en Él. En la Última Cena Jesús resume 
toda su existencia en un gesto que se inscribe en la gran bendición pascual a Dios, 

gesto que Él vive como Hijo como acción de gracias al Padre por su inmenso amor. 
Jesús parte el pan y lo comparte, pero con una profundidad nueva, porque Él se 

entrega a sí mismo» (Benedicto XVI, 11 de septiembre de 2011). 
 
Reflexión apostólica 

 
«El amor de Dios es el punto de arranque y la única motivación válida para que el 

hombre pueda perseverar hasta el fin en su vocación cristiana» (Manual del 
miembro del MovimientoRegnum Christi, n. 72). 

 
Diálogo con Cristo 
 

(Es mejor si este diálogo se hace espontáneamente, de corazón a corazón). 
 

Necesito una decisión firme para buscar en todo la gloria de Dios. Me hace falta 
constancia y perseverancia para superar las dificultades y los entusiasmos 
pasajeros, para dar la vida, minuto a minuto, en el cumplimiento de tu voluntad, 

Señor y Dios mío. 
 

Propósito 
 
Actuar la presencia de Dios en mi vida al ofrecerle jaculatorias durante este día. 

«Se requiere también una continua disposición de querer. Querer buscar a Dios, 
querer conocerle y amarle»  

 
(Cristo al centro, n. 474). 

  

 


